
Orientaciones para la implantación de un viñedo 

r con buen pie 
LA REESTRUCTURAOÓN PREVISTA EN LA NUEVA OCM HA ESTIMULADO LA PLANTAOÓN DE VIÑAS NuevAS 

Plantar una viña es actualmente una operadón cara que, según el sistema utilizado, 
requiere unas inversiones considerables durante los tres o cuatro primeros años. 
Ademas. como la vida productiva del viñedo suele alcanzar los treinta años, resulta 
dificil corregir sobre la marcha los errores que se cometen en la plantación. Por esto, 
si se quiere entrar con buen pie en el futuro, merece la pena analizar bien todos los 
factores que inciden en el viñedo antes de poner manos a la obra. 

Planu.:ión. La. m~ plantadoras J~ !:iser pllCd= 
pon~r rwra J.C\Xl pbnt<ls a la hOOl.. 

RAMÓN NÚKEZ, PEDRo CESRIÁN y josE..LUIS ABAD (*) 

AY numerosos factores que intluyen en el éxito 

de 1<1 plantación porque, como en todos los 
seres vivos., el des<lrrollo de la vid está supt.-di­
tado por las condiciones naturales del medio 
donde vegeta. El clima actúa en la evolución 
fisiológica de la planta, en particular en la fOf.o­

síntesis, la tr.mspiración yen el reparto de los compuestos 
asimilados, de forma que la producción, tanto en cantidad 

como en calidad, está directamente ligada al clima. La 
consecuencl.'1 de sus oscilaciones anuales es el concepto de 
añada q ue t.:ln relevante resulta en los vinos. El área .de 
cultivo de la "id viene marcada por la posibilidad de com­
pletar su ciclo vegetativo, y los viticultores saben que 
nunca debe plantarse en el fondo de \'1l,,"Uadas o valles con 
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Somontlmo. La plllntoci6n en z:mp o a,..¿¡,lán e5 un s<Sf.ema 

muy ru.bitua! nl Arag6n. 

riesgos de heladas prim.,wrales, porque cuando ocurren !;e 

acorta el ciclo y los frutos no madur;:tn en SU plenituJ. 
El suelo. como soporte y medio en el que la cepa se 

suministr;:t de agua y nutrientes, ejerce también una 
influencia directa en el desarrollo fisiológico y, en conse~ 
cuencia, incide en la producción. Los suelos fértiles de los 
valles y depresiones que rradicionalmeme se han destina~ 
do al culrivo de hortalizas, frutales o chopos, prooucen 
gran cantidad de uva, pero ésta presenta numerosos pro~ 
blemas para obtener un vino de calidad, de ahí que las 
bodegas no quieran las uvas de estas tierras. En cambio. 
las suelos pedregosos de laderas poco fértiles prooucen 
menos cantidad de uvas, pero suelen dar vinos de mayor 
calidad. 

, 

, 

• 

, 

Pero si el clima normalmente resulta uniforme en un 
área amplia, los suelos en cambio suelen presentar una 
gran variadón entre lugares próximos, y estO hace que se 
llegue a estudiar cad<l parcela porque los datos del campo 
vecino pueden lle!.rar a ser engañosos. 

.. La calidad --decía Ruskin- nunca es un accidente, 
sino el resultado de un esfuer:o de la inteligencia ... La 
calidad yel éxito de una plantación de viñedo, por tanto, 
no !>'Uelen depender de la casualidad sino de la capacidad 
del viticultor para conocer las claves técnicas que le pue­

dan llevar a tomar la decisión más accrrnda en cada caso. 

La preparación del terreno 
Si la parcela a plantar ha sido anrerionnem e viña, es 

necesario esperar varios años urili:ando cultivos anuales 
para restaurar la fertilidad del:>'Ue.lo y eliminar las ~uStan­
cias tóxicas que se generaron en la plantación anterior. Si 
además la vid presentó síntomas viró ticos, habrá que 
esperar por lo menos die: años o habrá que desinfectar el 
suelo conrra los nemátodos transmisores de virus. E~tt! 
principio básico. que $C cumplía a rajatabla en la vi ticul­
tura clásica, ahora, en plena era de las prisas, se olvida 
con cierta frecuencia sin pt.-"nsat' que por ganar unos pocos 
años se pierden muchos de cultivo. 

Después de eliminar la vegetación precedente, ya que 
sus restos pueden ser focos de infección, se debe reali:ar (>1 
desfonde con el fin de mullir el suelo en profundidad para 
favo recer el desarrollo radicular y la penetración del agua. 
Es conveniente hacerlo "arios meses ames de la plant a­
ci6n, p rincipalmente en verano. En contra de lo que $C. 

creía antiguamente, el uso de grandes vertederas o ma1a~ 

emes es poco aconsejable porque se modifica la estructura 
de las capas del suelo y la \"ida microbiana del sudo, tan 
necesaria para su fertilidad. En suelos cali:os, demasiado 

pedregosos, arcillosos, salinos o que presenten hori:orues 
cementados por carbonatos (mallacán), es preferible el 
subsolado al desfonde. 

El abonado de fondo tiene la finalidad de asegurar una 
buena alimentación mineral de la planta joven durante el 
pt:ríodo de enrai::amiento, además de almacenar en pto­
fundidad reservas de e lementos poco móviles. Como dato 

Viticultura 

o rientativo. se puede hablar de unas dosis por hectárea en 
tomo a los 800 kg de superfosfato y 200 kg de sulfato 
potásico. La baja proporci6n de materia orgánica en nues­
tros suelos hace aconsejable, i¡"'ll<Ilmente, un aporte pre­
vio a la plantación que ronde las 50 toneladas de estiér­
col por hectárea, si bien en el caso de p'..l rcelas de secano 
conviene retraSarlo ha:."ta el tercer año y aplicarlo loca1i­
:adamente en el centro de las calles. 

El marco de plantación 

La densidad de plantación influ~'e notablemente en el 
desarrollo ftsio16gico de las cepas, porque determina dos 
aspectos fundamentales: la eficienda en la explotación 
del suelo por el sistema radicular y la urili:ación de la 

energía solar por pane de la vegetación. Ambos [jenen 
consecuencias sobre el rendimiento productivo y sobre la 
calidad de la uva a través de parámetros como la superfi­
cie foliar, el microclima en hojas y racimos o el vigor 
general de la planta. Se ha comprobado que al aumentar' 
la densidad de plantación disminuyen los índices de vigor 
y producción unitaria por cepa, si bien se aprecia una 
mejora en el equilibrio vegetativo y en la calidad de la 
cosecha. Po r ello, se tiende a regular la producción por 
cepa en la viticultura actual, aumentando la densidad de 
plantas por hectárea como vía de lograr una adecuada 
productividad en la parcela. 

Sin embargo. en condiciones semiáridas resulta muy 
imponante lograr una adecuada exploración del suelo. ya 
que la esc.'L'3. plu\'iometría sólo podrá ser aprovechada por 
un sistema radicular extenso y ramificado que explore un 
elev-ado volumen de nena. H ay que tener en cuenta que 
si el número de plantas es reducido, aunque las raíces de 

cada una de ellas se desarrollen adecuadamente, no corui· 
!o;uen ()Cupar tooo el terreno, por lo que se deberá aumen· 
tar la densidad de cepas por hectárea hasta el límite en que 
se genera una competencia entre cepas que reduce el vigor 
de las mismas e impide aumentar la cosecha. 

Las condiciones socioeconórnicas de la agricultura 
actual hacen imprescindible la mecani:ación de! cultivo, 
lo cual, evidentemente, deberá tenerse en cuenta al adop­
tar el marco de plantación. }\sí, frente a los tradicionales 

Condic:iones de las plantas de vivero 

categoñas comerciales de las plantas de vivero: 
Certificadas: son precintadas por los 5eMOOS ofJCiales de control los haces Hevan etiqueta azul que debe indicar; adem~ de la variedad, el 
don. la pureza 'Ianetal es def 100% 
Estandar: son precimadas por los viveros, con etlquetas propias de color amarillo, y deben poseer pureza \lanetal del 99% 

características minimas a cumplir por el material: 
Barbados: diamerro. medido en el medio del entrenudo que SIgue al brote superior, de al mertOS 5 mm longitud mínima de 30 on enrre el 
punto Infenor ~ Inserción de tas raíces y la bifurcodón del brote superior. Además, cad.> planta deberá tener. all'l1ef1os, 3 raK::es bien desa· 
rrolladas y convenientemente repartidas. 
Planta injerto: longrtud mfnima del tallo de 20 cm. Cada plarr-.a deberá tener. al menos, 3 raICes bien desarrolladas y convenientemente repar­
údas. la soldadura debera ser sufloente. regular y sólida en cada planta. 

Composición de los embalajes o haces: 
Barbadas: haces de SO plantas, o de 100 en el caso de que se utilicen sacos de plástico (siempre que cada 50 ~ lJtilic:e una etiqueta). 
Plantas injerto: haces de 25 plantas. o de 50 6 100 en caso de utilización de sacos de ptástlCO (siempn" que cada 2S se utIl ice una etiqueta). 
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marco real y rresboUIID se \'a imponiendo el sistema de 
calles. en el que la densidad de:.eada M! logra aumentando 
la di:>tancia entre hiJeras y d¡~minuycndo L, separación 
enrre plamas dentro de c.."lda fila, tt'nicndo el límite míni· 
me) de 0.9 metros para evitar la competencia entre cepas. 
El sistema d~ formación de la viii.a condiciona tam bién el 
marco de plantaci6n. 

Como nonna genera1, se consideran adecuados los 
marcos en los que la separación entre líneas no supere en 
3 \'eccs la separdción enere plantas dentro de la hilera, 
por lo que normalmente se manejan valores en romo a los 
3 m~tros entre calles y 1,5 metros entre cepas, adoptando 
las dc.ns.idades m~ elevadas en los terrenos fértiles y de 
re¡..oadío y las mas hajas en los pobre; y áridos. 

Portainjertos 
Ll vid que mejor 1>t! adapta a todos los suelos es la que 

se cultiva para producir uvas, pero como se sabe, es sensi­
ble a la filoxera. así que desde finales del siglo XIX se rie­
nen que urili:.'u pies resistentes a esta plaga sobre los que 
se mj~rt'an las variedades, Los portainjertos rienen el 
Inconveniente de no vegerar bi~ en todOb las tierras. 
pero conociendo las caracteruricas del suelo que se quie­
re planear, siempre se puede encontr.u entre la amplia 
oferta de los vin::risros e l que mejor se :ldapta, Ahorn 
bien. para conocer las característica.~ de! .:iuelo. previa­
mente hay que anali:arlo con suficiente antelación. Estos 
anáJisis se pueden rea li:ar en el Laboratorio 
Agroambiental del Departamento de A,encultura siruado 
en Montañana (Teléfono 976 57 61 13). 

Debe utili::arsc, exclusivamente, material vegetal de 
ca tego ría cenificada procedente dI: vÍ\eros autori:ados. y 

es muy importante exigir siempre al vh·em el pasaporre 
sanitario y comprobar el estado del material wgctal. reti­
rando dcllote todas aquellas planeas que presenten nodu­
ladones o chancros. por si pudieran ser síntomOb de rube:r­
culosis (Agrobacterium tumefadens). que postcrionneme 
contaminaría el resto de la parcela, En caso de duda se 
puede con::.ultar al Centro de Semillas y Plantas de Vivero 
(Teléfono 9i6 Si 64 51) o al Centro de Pmtccción 
Vegetal (Teléfono 9i6 57 64 39). 

Plantación 
Cada ve: e~ más frecuente que se contrare la planta­

ción de la "Iña al propio viverista o a cmpresas e5pe>:iali­
:adas. dotado!> habitualmente de importames medio:. 
mecánicos, aunquc la maJ'or pane de los viticultores 
siguen realbindola directamente con sus propios med i , 
Pero independiente de quién haga la planración. siempre 
hay que dejar el suelo en óptimas condiciones tras [a::. 
labores preparatorias. 

t'\ntiguamentc se plantaba a marco real para poder 
hacer las labores cru:adas 'l estO obligaba a una perfecta 
alineación Je las cepas con su consiguienre trabajo en el 
marcado floreado, pero en la actualidad, dado que se un­
H:an marcos megulares para r~ali:ar las labores en una 
sola dirección, la alineaci6n cru:ada no (iene tanta 
importancia. Las modernas plantadoras Ue\'an un sofisti­
cado sbtema de láser que permite una perfecta alinea­
ción de la:. hileras sin necesidad de un marcado rn!"io, 
pero aunquot la plantación sea manual siempre se suele 
mecani:ar la apenura de los hoyos mediante un surco en 
di recci6n de la hilera o con la ayuda de barrenas de agua 
a presión. 

Aptitud de portai.je r t o s en d i stin tils c.adic i o aes d e c ultiv o 

Aptitud 

ElEVADO 

MEDIO 

BAJO 

20 

Vigor 

'-99 
140 Ru 
1103 P 

S04 
161..49 
110 R 

41-8 
3309C 
420A 

Resistencia a 
caliza activa 

Hasta 40% 

4'-6 

Hasta 30% 
140 Ru 

Hasta 20 % 
S04 

161-49 
420A 

Hasta 17% 
110R 
1103 P 
99R 

Hasta 11 % 
3309 C 

Resistencia 
a sequia 

'-99 
140 Ru 
1103 P 

110 R 

110 R 
161-49 

S04 
420A 

3309 C 

Resistencia 
a compacidad 

del terreno 

140 Ru 
1'03 P 

S04 
161-49 

3309 C 
41·8 
110R 
R-99 

Resistencia a 
la salinidad 

1103 P 
1,2 ""' 

3309 C 
41-B 
110 R 
420A 
161..49 

S04 

• 

, 

• 

• 

Se debe plantar en invierno lo antes posible. pero a 
,·ec:es no queja más remedio que hacerlo después de 
haber hrotado lób plantas. aunque en este caso deben 
estar cultiv-ddas en macetas en el ,'i,'CIO. En la plantación 
siempre es ¡iConscjable añadi r agua al hoyo para que se 
asiente la tierra a las raíces y para asegurar la humedad 
necesaria, ya que en el imas ::.~os como los de Arag6n no 
siempre está g'atanti=ada en invierno. Indudablemente, 
cuando se planta en plena \"t:getaci6n, los riegos tienen 
que ser más &ecuentes y copiosos, 

Una de las ca1!sas más coITient~ de fallos en la plan­
tación es el mal estado de las plantas debido a la mala 
conservadón desde 

-

Viticultura 

mullida y limpia de maJas hierbas porque no es aconseja­
ble el empleo de herbLcidas durante el primer año, como 
rampoco es adecuado aplicar abonos nitrogenados que 
podrían producir un agostamiento prematuro. 

la variedad 

En la elección de la variedad se deben barajar dos cri­
rerios fundamentales: el enolÓ<Jico, que tit!nen que esta­
blecerlo las b::.xIegas. y el ambiental, para estudiar la ido-­
neiclad de la parcela a las conJiciones ab1fOnómicas de las 
variedades. Todo ello dentro del Reglamento de cada 
Denominación de Origen, que establece [as variedades 

autori:adas. 
que se arrancaron 
del vivero, Hay que 
tener presente que 
las plantas en la tie­
rra absorben agua 
incluso en invierno, 
y cuando se arran-

, , Las condiciones socioeconómicas de la 
agricultura actual hacen imprescindible 
la mecani:ación del cultivo , , 

Hay que tt!ner pre­
sente que los .. 'iticul­
tores, en el fondo, 
más que productores 
de uva son pnxiucto­
ces de .. ·ino, wbre 

can, si no se mantienen en un buen estado de temperatu­
ra y humedad. se deshidratan y se quedan sin las reservas 
necesarias para iniciar la brotaci6n. Ik ahí IOb prl.:caudo­
nes que se deben tomar a la hora de comprar las planras: 
asegurarse de que el viverisra las sirve en óptimas condi­
ciones y mantenerlas en perfectas condiciones de tempe­
ratura y humedad haSta el momento de introducirlas en el 
hoyo definitivo, Por estOS mismos motivos, la yema ter­
mmal, que debe quedar un< tres centímetros por encima 
del ni,'e1 del suelo, es necesario cubrirla de tierra para pre­
wnir su deshidratación e Incluso lo:. efectos de las hela­
das prima,'erales en la brot«<:ión. 

Existe la costumbre d~ cortar las raíces al máximo para 
facilitar su introducción en el hoyo cuando se abre con 
barrena, pero h:ly que rencr pfCSI.."1lte que con ello se elimi­
nan tambi¿n sustancias de reserva necesarias para la brota­
ción de la planCi y para su cnrai:amiento en el suelo. Por 
tanto. como norma I:!coeral, cu..'Ulclo.se limpian las planras 
siempre hay qUt: procurar dejarles parte de las raíces, 

Cuidados posteriores 
En los primeros años las plantas precisan unos cuidaJos 

e:.--peciales porqu..:: son muy vulnerables y. aunque resulten 
co:,tOSOS estOS trabajos, siempre son más baratos que perder 
un año y volver a plantar de nue,'o [os fallos en el in vier­
no siguiente, Si se ha utili:ado planta injertada, o cuando 
se han injertado [os barbados en el propio campo, durante 
el verano hay que ir eliminando los brores del portainjer­
to que apare:can para dejar tOOo el vigor de la plama a la 
variedad injertada, Posrenonnenre. durante el innerno y 
después de la p:x.Ia, conviene descubrir las jóvenes plantas 
pard corrar las raices superficiales del barbado y la:. que 
haya podido emitir el injerto, \'olviendo a rehacer el apor­
eado sin tapar las dos yemas dejadas e.n la ¡xKia. 

Durante el periodo vegetativo hay que reati:ar las 
laboces necesaria:> para conservar la superficie del suelo 

todo 1m que son 
socios de cooperativas, porque además de agricultorcs, 
son propietarios de mdu~trias elaboradoras y vendedora:¡ 
dI.: vino, Por tanto. la política comercial que aplique cada 
boJega se tiene que trasladar a los viticultore:. est"dble­
ciéndoles unas directrices de cultivo; y C'Stos. a su vc: , 
deberán determinar SI las variedades y la caliJad de uva 
que !es indican, la pueden conseguir en las parcelas que 
van a planrar. La Garnacha y ~ la:uela, por ejemplo. vege­
tan bien y dan buena calidaJ en SL--canO, mienrras que en 
regadío o en suelos f¿rtiles producen unos vinos de baja 
calidad poco comerciales. En cambio. variedades como la 
Ch.c-lrdonnayo Merlot encu~ntran grandes dificultades en 
los secanos de Arngón. 

Sistema de formación 
la poda en vaso se adapt"d bien a regiones de ,'eranos 

calurosos y secos, donde las enfermedades criprogámicas 
no suelen rener una incidencia severa, sobre codo en 
variedades de buena fertilidad como la Garnacha o la 
Ma:uela. Sin embargo, tiene el inconveniente de no 
poder mecani=ar la ,·endimia con las máquinas ocruates. 
Las formas elc\·adas como las espalderas, retrasan ligera­
mente la maduración a l disminuir la temperatura Je los 
racimos y acusan en mayor grado la sequía por la mayor 
longitud de los vasos conductores de savia. No obstante, 
una elevación moderada es posible en las condiciones de 
cultivo de los secanos aragoneses, aunque la formación de 
los bra:os deberá esperar al cuano año para que el sistema 
radicular se desarrolle conven ientemente, 

21 



marco real y rresboUIID se \'a imponiendo el sistema de 
calles. en el que la densidad de:.eada M! logra aumentando 
la di:>tancia entre hiJeras y d¡~minuycndo L, separación 
enrre plamas dentro de c.."lda fila, tt'nicndo el límite míni· 
me) de 0.9 metros para evitar la competencia entre cepas. 
El sistema d~ formación de la viii.a condiciona tam bién el 
marco de plantaci6n. 

Como nonna genera1, se consideran adecuados los 
marcos en los que la separación entre líneas no supere en 
3 \'eccs la separdción enere plantas dentro de la hilera, 
por lo que normalmente se manejan valores en romo a los 
3 m~tros entre calles y 1,5 metros entre cepas, adoptando 
las dc.ns.idades m~ elevadas en los terrenos fértiles y de 
re¡..oadío y las mas hajas en los pobre; y áridos. 

Portainjertos 
Ll vid que mejor 1>t! adapta a todos los suelos es la que 

se cultiva para producir uvas, pero como se sabe, es sensi­
ble a la filoxera. así que desde finales del siglo XIX se rie­
nen que urili:.'u pies resistentes a esta plaga sobre los que 
se mj~rt'an las variedades, Los portainjertos rienen el 
Inconveniente de no vegerar bi~ en todOb las tierras. 
pero conociendo las caracteruricas del suelo que se quie­
re planear, siempre se puede encontr.u entre la amplia 
oferta de los vin::risros e l que mejor se :ldapta, Ahorn 
bien. para conocer las característica.~ de! .:iuelo. previa­
mente hay que anali:arlo con suficiente antelación. Estos 
anáJisis se pueden rea li:ar en el Laboratorio 
Agroambiental del Departamento de A,encultura siruado 
en Montañana (Teléfono 976 57 61 13). 

Debe utili::arsc, exclusivamente, material vegetal de 
ca tego ría cenificada procedente dI: vÍ\eros autori:ados. y 

es muy importante exigir siempre al vh·em el pasaporre 
sanitario y comprobar el estado del material wgctal. reti­
rando dcllote todas aquellas planeas que presenten nodu­
ladones o chancros. por si pudieran ser síntomOb de rube:r­
culosis (Agrobacterium tumefadens). que postcrionneme 
contaminaría el resto de la parcela, En caso de duda se 
puede con::.ultar al Centro de Semillas y Plantas de Vivero 
(Teléfono 9i6 Si 64 51) o al Centro de Pmtccción 
Vegetal (Teléfono 9i6 57 64 39). 

Plantación 
Cada ve: e~ más frecuente que se contrare la planta­

ción de la "Iña al propio viverista o a cmpresas e5pe>:iali­
:adas. dotado!> habitualmente de importames medio:. 
mecánicos, aunquc la maJ'or pane de los viticultores 
siguen realbindola directamente con sus propios med i , 
Pero independiente de quién haga la planración. siempre 
hay que dejar el suelo en óptimas condiciones tras [a::. 
labores preparatorias. 

t'\ntiguamentc se plantaba a marco real para poder 
hacer las labores cru:adas 'l estO obligaba a una perfecta 
alineación Je las cepas con su consiguienre trabajo en el 
marcado floreado, pero en la actualidad, dado que se un­
H:an marcos megulares para r~ali:ar las labores en una 
sola dirección, la alineaci6n cru:ada no (iene tanta 
importancia. Las modernas plantadoras Ue\'an un sofisti­
cado sbtema de láser que permite una perfecta alinea­
ción de la:. hileras sin necesidad de un marcado rn!"io, 
pero aunquot la plantación sea manual siempre se suele 
mecani:ar la apenura de los hoyos mediante un surco en 
di recci6n de la hilera o con la ayuda de barrenas de agua 
a presión. 

Aptitud de portai.je r t o s en d i stin tils c.adic i o aes d e c ultiv o 

Aptitud 

ElEVADO 

MEDIO 

BAJO 
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Vigor 

'-99 
140 Ru 
1103 P 

S04 
161..49 
110 R 

41-8 
3309C 
420A 

Resistencia a 
caliza activa 

Hasta 40% 

4'-6 

Hasta 30% 
140 Ru 

Hasta 20 % 
S04 

161-49 
420A 

Hasta 17% 
110R 
1103 P 
99R 

Hasta 11 % 
3309 C 

Resistencia 
a sequia 

'-99 
140 Ru 
1103 P 

110 R 

110 R 
161-49 

S04 
420A 

3309 C 

Resistencia 
a compacidad 

del terreno 

140 Ru 
1'03 P 

S04 
161-49 

3309 C 
41·8 
110R 
R-99 

Resistencia a 
la salinidad 

1103 P 
1,2 ""' 

3309 C 
41-B 
110 R 
420A 
161..49 

S04 

• 

, 

• 

• 

Se debe plantar en invierno lo antes posible. pero a 
,·ec:es no queja más remedio que hacerlo después de 
haber hrotado lób plantas. aunque en este caso deben 
estar cultiv-ddas en macetas en el ,'i,'CIO. En la plantación 
siempre es ¡iConscjable añadi r agua al hoyo para que se 
asiente la tierra a las raíces y para asegurar la humedad 
necesaria, ya que en el imas ::.~os como los de Arag6n no 
siempre está g'atanti=ada en invierno. Indudablemente, 
cuando se planta en plena \"t:getaci6n, los riegos tienen 
que ser más &ecuentes y copiosos, 

Una de las ca1!sas más coITient~ de fallos en la plan­
tación es el mal estado de las plantas debido a la mala 
conservadón desde 

-

Viticultura 

mullida y limpia de maJas hierbas porque no es aconseja­
ble el empleo de herbLcidas durante el primer año, como 
rampoco es adecuado aplicar abonos nitrogenados que 
podrían producir un agostamiento prematuro. 

la variedad 

En la elección de la variedad se deben barajar dos cri­
rerios fundamentales: el enolÓ<Jico, que tit!nen que esta­
blecerlo las b::.xIegas. y el ambiental, para estudiar la ido-­
neiclad de la parcela a las conJiciones ab1fOnómicas de las 
variedades. Todo ello dentro del Reglamento de cada 
Denominación de Origen, que establece [as variedades 

autori:adas. 
que se arrancaron 
del vivero, Hay que 
tener presente que 
las plantas en la tie­
rra absorben agua 
incluso en invierno, 
y cuando se arran-

, , Las condiciones socioeconómicas de la 
agricultura actual hacen imprescindible 
la mecani:ación del cultivo , , 

Hay que tt!ner pre­
sente que los .. 'iticul­
tores, en el fondo, 
más que productores 
de uva son pnxiucto­
ces de .. ·ino, wbre 

can, si no se mantienen en un buen estado de temperatu­
ra y humedad. se deshidratan y se quedan sin las reservas 
necesarias para iniciar la brotaci6n. Ik ahí IOb prl.:caudo­
nes que se deben tomar a la hora de comprar las planras: 
asegurarse de que el viverisra las sirve en óptimas condi­
ciones y mantenerlas en perfectas condiciones de tempe­
ratura y humedad haSta el momento de introducirlas en el 
hoyo definitivo, Por estOS mismos motivos, la yema ter­
mmal, que debe quedar un< tres centímetros por encima 
del ni,'e1 del suelo, es necesario cubrirla de tierra para pre­
wnir su deshidratación e Incluso lo:. efectos de las hela­
das prima,'erales en la brot«<:ión. 

Existe la costumbre d~ cortar las raíces al máximo para 
facilitar su introducción en el hoyo cuando se abre con 
barrena, pero h:ly que rencr pfCSI.."1lte que con ello se elimi­
nan tambi¿n sustancias de reserva necesarias para la brota­
ción de la planCi y para su cnrai:amiento en el suelo. Por 
tanto. como norma I:!coeral, cu..'Ulclo.se limpian las planras 
siempre hay qUt: procurar dejarles parte de las raíces, 

Cuidados posteriores 
En los primeros años las plantas precisan unos cuidaJos 

e:.--peciales porqu..:: son muy vulnerables y. aunque resulten 
co:,tOSOS estOS trabajos, siempre son más baratos que perder 
un año y volver a plantar de nue,'o [os fallos en el in vier­
no siguiente, Si se ha utili:ado planta injertada, o cuando 
se han injertado [os barbados en el propio campo, durante 
el verano hay que ir eliminando los brores del portainjer­
to que apare:can para dejar tOOo el vigor de la plama a la 
variedad injertada, Posrenonnenre. durante el innerno y 
después de la p:x.Ia, conviene descubrir las jóvenes plantas 
pard corrar las raices superficiales del barbado y la:. que 
haya podido emitir el injerto, \'olviendo a rehacer el apor­
eado sin tapar las dos yemas dejadas e.n la ¡xKia. 

Durante el periodo vegetativo hay que reati:ar las 
laboces necesaria:> para conservar la superficie del suelo 

todo 1m que son 
socios de cooperativas, porque además de agricultorcs, 
son propietarios de mdu~trias elaboradoras y vendedora:¡ 
dI.: vino, Por tanto. la política comercial que aplique cada 
boJega se tiene que trasladar a los viticultore:. est"dble­
ciéndoles unas directrices de cultivo; y C'Stos. a su vc: , 
deberán determinar SI las variedades y la caliJad de uva 
que !es indican, la pueden conseguir en las parcelas que 
van a planrar. La Garnacha y ~ la:uela, por ejemplo. vege­
tan bien y dan buena calidaJ en SL--canO, mienrras que en 
regadío o en suelos f¿rtiles producen unos vinos de baja 
calidad poco comerciales. En cambio. variedades como la 
Ch.c-lrdonnayo Merlot encu~ntran grandes dificultades en 
los secanos de Arngón. 

Sistema de formación 
la poda en vaso se adapt"d bien a regiones de ,'eranos 

calurosos y secos, donde las enfermedades criprogámicas 
no suelen rener una incidencia severa, sobre codo en 
variedades de buena fertilidad como la Garnacha o la 
Ma:uela. Sin embargo, tiene el inconveniente de no 
poder mecani=ar la ,·endimia con las máquinas ocruates. 
Las formas elc\·adas como las espalderas, retrasan ligera­
mente la maduración a l disminuir la temperatura Je los 
racimos y acusan en mayor grado la sequía por la mayor 
longitud de los vasos conductores de savia. No obstante, 
una elevación moderada es posible en las condiciones de 
cultivo de los secanos aragoneses, aunque la formación de 
los bra:os deberá esperar al cuano año para que el sistema 
radicular se desarrolle conven ientemente, 
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